
SED DE ETERNIDAD, HAMBRE DE DIOS 
El universo visible, el que es hijo del instinto de conservación me viene estrecho, 

esme como una jaula que me resulta chica, y contra cuyos barrotes da en sus revuelos mi 
alma; fáltame en él aire que respirar. Más, más y cada vez más; quiero ser yo, y sin dejar de 
serlo, ser además los otros, adentrarme a la totalidad de las cosas visibles e invisibles, 
extenderme a lo ilimitado del espacio y prolongarme a lo inacabable del tiempo. De no serlo 
todo y por siempre, es como si no fuera, y por lo menos ser todo yo, y serlo para siempre 
jamás. Y ser yo, es ser todos los demás. ¡O todo o nada! 

¡O todo o nada! ¿Y qué otro sentido puede tener el «ser o no ser», To be or no to be 
sespiriano, el de aquel mismo poeta que hizo decir a Marcio en su «Coriolano» (V. 4) que 
sólo necesitaba la eternidad para ser dios: he wants nothing of a god pus eternity? 
¡Eternidad!, ¡eternidad! Este es el anhelo; la sed de eternidad es lo que se llama amor entre 
los hombres; y quien a otro ama es que quiere eternizarse en él. Lo que no es eterno 
tampoco es real.  

Gritos de las entrañas del alma ha arrancado a los poetas de los tiempos todo esta 
tremenda visión del fluir de las olas de la vida [...] 

La vanidad del mundo y el cómo pasa, y el amor son las dos notas radicales y 
entrañables de la verdadera poesía. Y son dos notas que no pueden sonar una sin que la otra 
resuene. El sentimiento de la vanidad del mundo pasajero nos mete el amor único en que se 
vence lo vano y transitorio, único que rellena y eterniza la vida. Al parecer, al menos, que en 
realidad... Y el amor, sobre todo cuando la lucha contra el destino súmenos en el 
sentimiento de la vanidad de este mundo de apariencias, y nos abre la vislumbre de otro en 
que, vencido el destino, sea ley la libertad.  

¡Todo pasa! Tal es el estribillo de los que han bebido de la fuente de la vida, boca al 
chorro, de los que han gustado del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal.  

¡Ser, ser siempre, ser sin término, sed de ser, sed de ser más!, ¡hambre de Dios!, ¡sed 
de amor eternizante y eterno!, ¡ser siempre!, ¡ser Dios!  

 
Unamuno Del sentimiento trágico de la vida  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



LA DUDA AGÓNICA 
 

El modo de vivir, de luchar, de luchar por la vida y de vivir de la lucha, de la fe, es 
dudar. Ya lo hemos dicho en otra nuestra obra, recordando aquel pasaje evangélico que 
dice: «¡Creo, socorre mi incredulidad!» (Marco, IX, 23). Fe que no duda es fe muerta. 

¿Y qué es dudar? Dubitare contiene la misma raíz, la del numeral duo, dos, que 
duellum, lucha. La duda, más la pascaliana, la duda agónica o polémica, que no la cartesiana 
o duda metódica, la duda de vida -vida es lucha-, y no de camino -método es camino-, 
supone la dualidad del combate. 

Creer lo que no vimos se nos enseñó en el catecismo, que es la fe; creer lo que vemos 
-y lo que no vemos- es la razón, la ciencia, y creer lo que veremos –o no veremos- es la 
esperanza. Y todo, creencia. Afirmo, creo, como poeta, como creador, mirando al pasado, al 
recuerdo; niego, descreo, como razonador, como ciudadano, mirando al presente; y dudo, 
lucho, agonizo como hombre, como cristiano, mirando al porvenir irrealizable, a la 
eternidad.  

Unamuno La agonía del cristianismo 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La dogmatofagia de Baroja 
A mí, cuando me preguntan qué ideas religiosas tengo, digo que soy agnóstico -me 

gusta ser un poco pedante con los filisteos; ahora voy a añadir que, además, soy 
dogmatófago.  

Mi primer movimiento en presencia de un dogma, sea religioso, político o moral, es 
ver la manera de masticarlo y digerirlo. 

El peligro de este apetito desordenado de dogma es gastar demasiado jugo gástrico y 
quedarse dispépsico para toda la vida.  

En esto mi inclinación es más grande que mi prudencia. Tengo una dogmatofagia 
incurable. 

Baroja. Juventud, egolatría (1917) 


